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Resumen: A través de los datos de la Encuesta de Población 
Activa de 1999-2008 se analizan las diferencias en la participación 
laboral entre las mujeres nacidas en España y las nacidas en el 
extranjero considerando la estrecha relación entre el trabajo pro-
ductivo y el reproductivo. La hipótesis de partida es que, en un 
mercado laboral segmentado por sexo y origen, las características 
individuales (edad, nivel educativo), familiares (la convivencia en 
pareja, los hijos dependientes, la situación ocupacional de la pare-
ja) y, para el caso de las mujeres inmigradas, su historia migratoria 
(años residiendo en España, ser o no el miembro de la pareja que 
emprende el proyecto migratorio), infl uirán en la actividad de forma 
diferenciada según sea el colectivo de origen. Si entre las mujeres 
nacidas en España los factores con más infl uencia en la participa-
ción laboral son la edad o generación y el nivel educativo, entre las 
mujeres inmigradas las características familiares y migratorias van 
a tener mayor poder explicativo, observándose destacables diferen-
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cias entre los diversos grupos de mujeres nacidas en el extranjero. 
Mientras las africanas destacan por una participación laboral muy 
baja, muy infl uenciada por sus características familiares y por la 
antigüedad de su residencia en España, las latinoamericanas y las 
mujeres de la Europa no comunitaria presentan unas tasas de ac-
tividad que superan a todas las edades y niveles educativos a las de 
las nacidas en España.
Palabras clave: Actividad; Mujer; Conciliación familiar; Seg-
mentación laboral; Proyecto migratorio.
Abstract: Using data from the Labour Force Survey (1999-
2008) this paper analyzes the existing differences between the 
labour participation trends of native and immigrant women, 
considering the strong relationship between productive and re-
productive work. The hypothesis is that, in a labour market that 
is segmented by gender and migrant origin, individual character-
istics (age, educational attainment), family characteristics (part-
nership, dependent children and partner’s occupational status) 
and, specifi cally for immigrant women, the migratory strategy 
(who is the pioneer of the family migration, years from migra-
tions) infl uence the female participation rates differently in ac-
cordance with the region of origin. Whilst the activity of native 
women is clearly explained by age and educational level, partic-
ipation patterns of immigrant women are more determined by 
their family characteristics and their migratory histories. More-
over, results indicate a diverse range of immigrant participation 
patterns based on a women’s region of birth. African women have 
a weak labour participation, very infl uenced by their family char-
acteristics and by the length of the settlement from migration. 
Conversely, Latin American and non-EU women present higher 
participation rates than native women at all active age groups, 
independently of their educational attainment. 
Keywords: Activity; Gender; Conciliatory strategies; Labour 
segmentation; Migratory Experience.
INTRODUCCIÓN1. 
El objetivo principal de este artículo es estudiar la participación 
laboral femenina a partir de diversos factores sociodemográfi cos 
y migratorios, según el lugar de nacimiento. Se busca combatir la 
imagen de la mujer inmigrada laboralmente inactiva y dependiente 
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de su cónyuge, reconociendo la diversidad de proyectos migratorios 
dentro del colectivo de inmigradas. En este sentido, si bien es cier-
to que gran parte de la inmigración femenina en España tiene una 
fi nalidad eminentemente económica y laboral, respondiendo a una 
demanda específi ca de trabajo que tradicionalmente se alimenta de 
mano de obra femenina (Sassen, 1984; Parella, 2003), también lo es 
que la participación laboral de algunos grupos de mujeres inmigran-
tes se sitúa muy por debajo del promedio. 
Los datos usados son los correspondientes a la Encuesta de Po-
blación Activa (EPA) para el período de diez años que transcurre 
entre 1999 y 2008 (ambos incluidos). La primera parte del análisis 
se centra en la descripción, tanto de las tasas de actividad según la 
edad, el nivel educativo y el origen nacional de las mujeres, como de 
los motivos de no búsqueda de empleo. Posteriormente, se desarro-
llan diversos modelos multivariables con la fi nalidad de descubrir 
los efectos que las características sociodemográfi cas, familiares y de 
la historia migratoria tienen sobre el hecho de ser inactiva, conside-
rando además el caso específi co de aquellas que conviven en pareja. 
Para estas últimas la situación ocupacional de su pareja se conside-
ra un factor explicativo, así como la identifi cación del miembro de 
la pareja que inicia el proyecto migratorio. 
Concretamente, se analizarán un total de 350.006 mujeres na-
cidas en España y 16.450 en el extranjero, distinguiendo entre las 
nacidas en África, en Latinoamérica, en la UE-25 1 y en el Resto de 
Europa, al ser los colectivos más numerosos. Hace falta puntualizar 
al respeto que existe un efecto selectivo entre las inmigradas que no 
se produce entre las autóctonas. Es decir, así como en el análisis se 
ha considerado al total de mujeres nacidas en España, en el caso de 
las inmigradas solamente tenemos a aquellas que han inmigrado. Se 
entiende que la misma migración ya produce un efecto de selección 
entre la población de un determinado origen y que infl uirá en la 
misma participación laboral en la sociedad de destino. Por tanto, 
cuando se extraen conclusiones se refi eren a las nacidas en África o 
en Latinoamérica, por ejemplo, y que han inmigrado a España, pero 
no al conjunto de mujeres de una u otra procedencia. Así, el origen 
1 Se consideran como inmigrantes extra-comunitarias a las rumanas 
y búlgaras dado que la incorporación de sus países a la UE no se produce 
hasta 2007. Asimismo, el volumen y las características económicas de la in-
migración de esos países hacen preferible diferenciarlas del resto de mujeres 
del ámbito comunitario.
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predominantemente rural o urbano entre un determinado colectivo 
va a infl uir en el tipo de asentamiento en destino del mismo, por 
citar un ejemplo. Este efecto selectivo se tiene que considerar a lo 
largo de toda la investigación. 
La hipótesis de partida es que siendo las responsabilidades fami-
liares y las difi cultades conciliatorias los motivos principales de in-
actividad femenina, las características individuales (edad, nivel edu-
cativo), familiares (la convivencia en pareja, los hijos dependientes, 
la situación ocupacional de la pareja) y, para el caso de las mujeres 
inmigradas, su historia migratoria (años residiendo en España, ser 
o no el miembro de la pareja que emprende el proyecto migratorio), 
infl uirán en la actividad de forma diferenciada según sea el colectivo 
de origen. Si entre las mujeres nacidas en España los factores con 
más infl uencia en la participación laboral son la edad o generación 
y el nivel educativo, entre las mujeres inmigradas las característi-
cas familiares y migratorias van a tener mayor poder explicativo, 
observándose destacables diferencias entre los diversos grupos de 
mujeres nacidas en el extranjero. Aunque se demuestra el potencial 
explicativo de las variables consideradas, en el análisis no ha sido 
posible incluir el discurso de estas mujeres en relación al trabajo 
productivo y al reproductivo, y nos hemos visto obligados a dejar 
fuera del análisis otros factores explicativos importantes para en-
tender la incidencia de la inactividad, tales como: la condición de 
residencia legal de las mujeres inmigradas; el recurso a la red de so-
lidaridad familiar; o el efecto de las estructuras patriarcales y de las 
diversas ideologías de género imperantes en cada colectivo de mu-
jeres. La naturaleza de los datos de la EPA no ha permitido estudiar 
estas peculiaridades. Asimismo los problemas de representatividad 
en el estudio de las diversas comunidades de inmigradas, propios de 
los datos de naturaleza muestral, han difi cultado en algunos aspec-
tos entrar en todo el detalle de las situaciones posibles. 
RELACIÓN ENTRE TRABAJO PRODUCTIVO 2. 
Y REPRODUCTIVO EN LAS MUJERES EN ESPAÑA 
EN FUNCIÓN DEL LUGAR DE NACIMIENTO
El incremento sostenido de la participación laboral de las mu-
jeres españolas durante los últimos treinta años ha sido interpreta-
do como uno de los cambios más importantes acaecidos desde la 
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llegada de la democracia (Garrido, 1992; Solé, 1994), efecto de la 
modernización de las sociedades desarrolladas, que impulsa a las 
mujeres hacia su autonomía e independencia personal (Torns et al., 
2007). No obstante, para entender el aumento en la participación 
de las mujeres en el trabajo productivo se debe conocer cómo ha 
evolucionado el grado de implicación de las diversas generacio-
nes de mujeres en el trabajo reproductivo o doméstico-familiar, así 
como las difi cultades con que se encuentran para compaginar un 
tipo y otro de trabajo. Con esta fi nalidad, en esta investigación, 
adoptamos una perspectiva de género (Borderías et al., 1994) y un 
concepto de trabajo amplio, pues incluye no sólo las actividades 
dirigidas a la producción de bienes y servicios en el mercado, sino 
también todas aquellas orientadas a la reproducción biológica, so-
cial y ideológica de la fuerza de trabajo (Torns y Carrasquer, 1987 
y 1999; Torns et al. 2007). En este sentido, las variables del ámbito 
doméstico-familiar se consideran claves para entender la partici-
pación laboral femenina.
Tal como indican Parella y Samper (2007), la difi cultad de con-
ciliar el ámbito familiar y laboral es común para la mayoría de mu-
jeres con cargas familiares que participan en el mercado de trabajo 
español, sean inmigradas o autóctonas, más aún con un Estado de 
Bienestar claramente defi citario en recursos y servicios conciliato-
rios. No obstante, los recursos con los que cuentan las mujeres para 
hacer frente a estas difi cultades son diferentes en función de cual 
sea su origen nacional y su posición dentro de la estructura social. 
Por tanto, también son distintas las estrategias de conciliación. De 
ese modo, la opción a la actividad o a la inactividad femenina debe 
entenderse como parte de una estrategia de supervivencia del grupo 
familiar, que va a depender de diversos factores. Por un lado, se ex-
plica por la estructura de oportunidades laborales a la que optan las 
mujeres, que como veremos más adelante, depende del género, del 
origen migrante o autóctono y de la clase social (Parella, 2009). Por 
otro lado, los factores familiares y del ámbito doméstico también van 
a jugar un papel central en la decisión de participar o no en el merca-
do de trabajo. En efecto, trabajar no conlleva los mismos sacrifi cios 
para aquellas mujeres que viven solas, o en pareja sin hijos, que para 
aquellas que tienen hijos u otros familiares dependientes, con unas 
obligaciones domésticas más voluminosas e ineludibles. También 
son determinantes las opciones externas con las que se cuenta para 
hacer frente a estas obligaciones familiares. En primer lugar existe 
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la posibilidad de externalizar el trabajo doméstico contratando ser-
vicios privados. La opción a este recurso variará en función de la cla-
se social o posición que se ocupa dentro de la estructura social, au-
mentando, en muchos casos, la polarización social entre las madres 
trabajadoras y sus familias, según sea su nivel adquisitivo, más allá 
de su bagaje cultural (Parella, 2009). Asimismo, muchas mujeres re-
curen a la ayuda que les ofrecen sus redes familiares, especialmente 
madres o suegras, para atender a sus hijos. Las madres inmigradas 
que viven con sus hijos están en clara posición de desventaja frente 
a las españolas en relación a la disponibilidad de ambos recursos. 
Esta situación se produce porque su nivel adquisitivo es general-
mente más bajo, o bien porque no cuentan con la proximidad de las 
redes familiares intergeneracionales con la misma extensión que las 
autóctonas. Por ello, estas mujeres tienen muchas más difi cultades 
para compaginar la participación laboral con sus responsabilidades 
familiares. Finalmente, a falta de otros recursos, la inactividad o la 
opción a un trabajo parcial van a actuar como estrategias concilia-
torias especialmente para las mujeres con peores oportunidades la-
borales y, por tanto, menor coste de oportunidad, cuando se cuenta 
con los ingresos del trabajo del conjugue. Tal como indican Tobío y 
Díaz Gorfi nkiel (2003), inmigrantes y nacidas en España coinciden 
en que el marido es quien obligatoriamente trabaja, mientras que 
ellas pueden o no trabajar, ya que el cálculo del coste de conciliación 
se hace sobre el salario de la madre.
Tal como apuntábamos anteriormente, la existencia de estruc-
turas de oportunidades laborales diferenciadas se explica dentro de 
la lógica de la segmentación de la fuerza de trabajo en función del 
género, la clase social y del lugar de nacimiento (Boyd, 1984; Solé, 
2001 y 2003; Oso, 1998 y 2003; Parella 2000 y 2002). En compa-
ración con las mujeres autóctonas, las mujeres inmigradas, por su 
condición de inmigradas y de mujeres, van a ver restringidas sus 
oportunidades laborales a las posiciones más bajas de la escala ocu-
pacional, a aquellos trabajos poco cualifi cados, mal remunerados, 
inestables y fuertemente feminizados, independientemente de su ni-
vel educativo y de su experiencia profesional (Colectivo Ioe, 2001 y 
2003; Juliano, 2000; Cachón, 2002, 2003, 2006 y 2009; Arango, 2004; 
Domingo y Houle, 2005). Efectivamente, de la misma forma que ha 
ocurrido en los otros países del Sur de Europa, la masiva llegada 
de inmigración femenina en España durante los últimos años, así 
como las altas tasas de participación laboral de las mujeres inmi-
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gradas tras su llegada, han respondido a una demanda específi ca 
de trabajo femenino poco cualifi cado, causada principalmente por 
la internacionalización del servicio doméstico (Morokvasik, 1984; 
Tienda et al., 1984; Sassen, 1984; Lim, 1997; Reyneri, 2004; Kofman, 
1999; King and Zontini, 2000; Anthias, 2000; Izquierdo, 2003; Pare-
lla, 2007).
El origen de la demanda laboral femenina poco cualifi cada se en-
cuentra en relación a la estructura socioeconómica y a otros factores 
sociodemográfi cos del contexto de recepción, entre los que destaca 
el defi citario y familista Estado de Bienestar español, así como la 
espectacular transformación de la posición social de las mujeres en 
España. Efectivamente, la masiva incorporación de las mujeres al 
trabajo fuera del hogar ha conllevado la polarización de las pautas 
de participación laboral femenina. Por un lado, ha permitido el sur-
gimiento de una nueva generación de mujeres nacidas en España 
con una sólida formación académica y profesional con acceso a tra-
bajos altamente cualifi cados. Esto supone la elevación del coste de 
oportunidad de permanecer en el ámbito del hogar, al aumentar su 
salario potencial y al disminuir su probabilidad de desempleo (Bec-
ker, 1991). Por otro lado, ha creado la necesidad creciente de mano 
de obra femenina poco cualifi cada destinada, en muchas ocasiones, 
a suplir aquellas tareas propias del ámbito doméstico que las prime-
ras no pueden o no quieren seguir ejerciendo. Esta necesidad ha sido 
satisfecha, en muchas ocasiones, con la contratación de trabajado-
ras inmigrantes. Evidentemente, las oportunidades laborales que se 
encuentran unas y otras, dentro de la lógica de la complementarie-
dad en el mercado de trabajo por lugar de nacimiento (Vidal-Coso, 
2009), tendrán un papel determinante en el momento de sospesar si 
les va a compensar o no el participar en el mismo.
Finalmente, otro elemento para contextualizar la demanda de 
trabajadoras domesticas inmigradas es que la transformación social 
femenina en España en relación a una mejora educativa y una ma-
siva incorporación laboral no se ha visto acompañada con una equi-
dad de género dentro de los hogares (Parella, 2002). Esto conlleva 
que las responsabilidades domésticas continúan siendo casi exclusi-
vas de las mujeres y que la externalización de estas responsabilida-
des se produce a través del contrato de una trabajadora doméstica, 
habitualmente inmigrada dada la escasez de mano de obra autóc-
tona (Catarino y Oso, 2000). Esta práctica se ha ido extendiendo 
entre los hogares de doble ingresos de clase media, dejando intactas 
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las relaciones desiguales de género y sin cambios destacables en el 
Estado de Bienestar español, dando lugar a un traspase de las des-
igualdades de las mujeres autóctonas a las inmigradas (Tobío y Díaz 
Gorfi nkiel, 2003; Parella, 2009). Tal como indica Martín (2008), las 
políticas de inserción sociolaboral para las mujeres inmigrantes se 
diseñan sin cuestionar el modelo de ciudadanía excluyente, perpe-
tuando las desigualdades intragénero, pero también intergénero, al 
reproducir, con pautas relativamente nuevas, el modelo hegemónico 
de dominación.
Además, cuando la atención se centra en las mujeres inmigradas 
que viven en España, no se puede entender su presencia o ausencia 
en la esfera productiva sin reconocer que sus opciones laborales es-
tán mucho más limitadas por su condición jurídica de extranjeras y 
por su etnicidad. La política de extranjería en España, con el esta-
blecimiento de contingentes o de permisos en sectores determina-
dos constituye, como sucede con el empleo doméstico, la expresión 
legal de una discriminación vehiculada por el Estado-nación (Vega, 
2009), contribuyendo a fi jar unas determinadas pautas de incorpo-
ración laboral para la mujer inmigrante (Mestre, 2005). Asimismo, 
las restricciones en el procedimiento de homologación y convalida-
ción de títulos académicos y profesionales extranjeros, o los retrasos 
en su tramitación, añaden más perjuicios a las mujeres trabajado-
ras extranjeras, en particular a aquellas con estudios superiores, ac-
tuando de barrera a la hora de determinar qué ocupaciones pueden 
desarrollar (Parella, 2009). Por lo tanto, tal como explica Moulier-
Boutang (2006), la extranjería «pone una brida» al trabajo. 
Finalmente, para entender el comportamiento laboral de las in-
migradas así como las peculiaridades de los fl ujos inmigratorios en 
si mismos, hay que tener presente los rasgos distintivos de cada co-
lectivo en relación a una serie de dimensiones: la división de género 
entre el trabajo productivo-reproductivo, las estructuras patriarca-
les y las jerarquías de poder que se dan dentro de la unidad domés-
tica. Tal como indica Oso (1998), la migración implica, en muchas 
ocasiones, el traspase de las estructuras de género del país de origen 
al de acogida. El tipo de fl ujo migratorio familiar responde, a su vez, 
a un tipo determinado de relaciones de género y va a tener una in-
fl uencia decisiva en el posicionamiento de la mujer inmigrada en la 
sociedad de llegada. Cuando el hombre es el pionero en la migración 
familiar y la mujer migra a través del reagrupamiento familiar (caso 
mayoritario entre el colectivo marroquí), se tienden a reproducir, 
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aún más, las relaciones intrafamiliares del país de origen. La mujer 
reagrupada, acabada de llegar, es legal y económicamente depen-
diente de su marido y acostumbra a quedarse en el ámbito domés-
tico realizando las tareas del hogar, especialmente cuando el mismo 
reglamento de extranjería relativo a la reagrupación familiar obsta-
culiza el acceso de las personas reagrupadas a la autorización de tra-
bajo y, por consiguiente, al mercado laboral formal (Parella, 2009). 
Contrariamente, cuando la migración es conjunta con el cónyuge, 
la tendencia también es a la reproducción de los valores sociales de 
origen, pero la dependencia respecto al sexo masculino es menor y 
la inserción al mercado de trabajo es más rápida. Finalmente, si la 
mujer es la pionera de la cadena migratoria (caso paradigmático 
del colectivo latinoamericano), el dependiente al inicio es el marido 
o cónyuge, por su condición de reagrupado. Esta situación supone 
para la mujer una mayor capacidad de decisión y una mayor auto-
nomía económica y laboral.
Por tanto, a partir del reconocimiento de que la actividad feme-
nina depende de un conjunto de factores diferenciados en función 
del lugar de nacimiento, tomamos las siguientes hipótesis de inves-
tigación:
Hipótesis relacionadas con las características personales:
H1. La participación en el mercado de trabajo de las mujeres na-
cidas en España sigue una clara pauta de edad, que en buena 
parte se explica por la expansión de la educación post-obli-
gatoria entre las jóvenes generaciones en España. Una vez se 
controla por su nivel educativo, la edad pierde fuerza como 
variable explicativa de la actividad. Esta relación entre edad/
generación, nivel educativo y actividad no se observa entre los 
diversos colectivos de mujeres inmigradas. 
Hipótesis relacionadas con las características familiares:
H2. La convivencia en pareja, así como la presencia de hijos de-
pendientes en el hogar aumentan la inactividad femenina, es-
pecialmente en el caso de las mujeres inmigradas. 
H3. La ocupación del marido va a ser más determinante de la in-
actividad de las mujeres inmigrantes que de la inactividad de 
las mujeres españolas, ya que las primeras cuentan con meno-
res redes de apoyo social y familiar.
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Hipótesis relacionadas con el proceso migratorio:
H4. Entre las mujeres inmigradas, la probabilidad de estar apar-
tada del mercado de trabajo disminuye en paralelo al tiempo 
transcurrido desde la llegada a España.
H5. Hay una relación entre el tipo de fl ujo migratorio familiar y 
la posición laboral de la mujer. La propensión a la inactividad 
es menor entre las mujeres pioneras de la migración familiar, 
aumentando entre aquellas que llegan conjuntamente con su 
conjugue o entre las casadas con españoles, siendo especial-
mente alta entre las reagrupadas. 
FUENTE DE DATOS Y METODOLOGÍA3. 
En nuestro análisis, hemos usado los datos del segundo trimestre 
de la Encuesta de Población Activa (EPA) para el período 1999-2008. 
La validez de la encuesta radica en el tamaño de la muestra, ya que 
entrevista cada trimestre a unas 200.000 personas en 65.000 hoga-
res, en la riqueza de la información a nivel individual y familiar que 
se obtiene de sus variables sobre las características laborales, educa-
tivas y migratorias de la población, y en su frecuencia trimestral, lo 
que permite información actualizada en todo momento. Es impor-
tante destacar que la EPA fue modifi cada en 2005 con la fi nalidad de 
obtener una muestra acorde a la nueva estructura por edad, sexo, 
nacionalidad y lugar de nacimiento obtenida a partir del Censo del 
2001, reajustando de forma retrospectiva los factores de elevación a 
los datos anteriores al 2005 (García, 2005).
La primera parte del análisis se centra en la descripción, en fun-
ción del lugar de nacimiento, de las tasas de actividad femenina en 
España según la edad y el nivel educativo. En segundo lugar, se des-
criben cuáles son las razones subjetivas que las mujeres inactivas de 
diversas edades y orígenes declaran como razón principal para no 
buscar un trabajo. Posteriormente, se construyen diversos modelos 
multivariables con la fi nalidad de hacer patentes los efectos que so-
bre la inactividad femenina tienen las características sociodemográ-
fi cas, familiares y de la historia migratoria. 
Se ha decidido usar la variable lugar de nacimiento en lugar de 
nacionalidad, dado que ésta no incluye aquella población inmigrada 
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que ha obtenido la nacionalidad española, situación en la cual se 
encuentran muchas latinoamericanas. No obstante, la EPA pregunta 
sobre los años transcurridos desde la llegada a España solamente a 
los individuos con nacionalidad extranjera, y no a todos los naci-
dos fuera del país, como cabría esperar. Es por esta razón que en 
los modelos multivariables el análisis se limita a las inmigradas no 
nacionalizadas españolas, que son agrupadas por región de origen: 
las nacidas en África, las nacidas en Latinoamérica, las nacidas en 
la UE-25 y las nacidas en el Resto de Europa. Con el fi n de evitar 
problemas de signifi cación estadística en nuestro análisis no se in-
cluyen colectivos poco numerosos como son las mujeres nacidas en 
Asia, en EE.UU y Canadá y en Oceanía.
RESULTADOS DESCRIPTIVOS4. 
La actividad femenina en función de la edad, el lugar de 
nacimiento y el nivel educativo
El gráfi co 1 muestra las tasa de actividad femenina por edad y 
lugar de nacimiento para dos períodos temporales: 1999-2003 y 2004-
2008. El análisis reafi rma la pluralidad de perfi les laborales, no solo 
entre autóctonas e inmigradas, sino también entre los diversos colec-
tivos de inmigradas, mostrando que estas no conforman un colectivo 
homogéneo en su relación con el mercado de trabajo (Colectivo IOE, 
2001; Domingo y Houle, 2005). En primer lugar, entre la primera y 
la segunda mitad de la década se observa, para todos los colectivos, 
un aumento de las tasas de actividad a todas las edades, así como un 
menor abandono de la vida laboral entre las mujeres de generaciones 
más antiguas. Es asimismo interesante destacar como, en compara-
ción con las nacidas en España o las nacidas en la EU-25, otros grupos 
de inmigradas presentan unas tasas de actividad con un componente 
generacional menos acusado (Miret y Vidal-Coso, 2009a). Concreta-
mente, las latinoamericanas y las mujeres europeas no comunitarias 
experimentan una participación laboral más elevada ya entre las más 
jóvenes, y la misma se mantiene más o menos estable incluso entre las 
mujeres con edades cercanas a la jubilación. Finalmente, las africanas 
presentan un patrón de actividad claramente diferenciado al resto de 
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GRÁFICO 1
TASAS DE ACTIVIDAD FEMENINA POR EDAD Y REGIÓN DE 
NACIMIENTO (1999-2003) Y (2004-2008)
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FUENTE: Encuesta de Población Activa (1999-2008).
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mujeres: con sus bajos porcentajes de actividad a todas las edades 
contrastan enormemente con las jóvenes españolas y, especialmente, 
con las otras inmigradas. Además, la fl uctuación de sus tasas de acti-
vidad por edad es el efecto de una actividad muy baja y ligada al ciclo 
vital. Así, interpretamos que las mayores tasas de actividad por edad 
de estas mujeres refl ejan aquellos períodos vitales en que la mujer 
puede dedicarse más intensamente al trabajo fuera del hogar gracias 
a la ausencia de cargas familiares. 
No obstante, es necesario entender que los diversos grupos de 
mujeres no nacidas en España son continuamente alimentados con 
la entrada de nuevos fl ujos, por su misma naturaleza de colectivos 
inmigrantes. Consecuentemente, las características laborales de 
aquellas de 20-29 años pueden ser diferentes de las de 35-39 años 
por motivos diversos, más allá de la generación o de la edad. Así, la 
diferencia en las tasas por edad puede ser causada, no sólo por los 
diversos ciclos vitales, sino por el hecho que las mayores lleven más 
tiempo viviendo en España y, por tanto, mayor sea su conocimiento 
y experiencia del mercado de trabajo de acogida, por ejemplo. O 
puede que llegaran con más edad y con una trayectoria laboral de 
origen más sólida.
En el gráfi co 2 se observa claramente como las tasas de actividad 
de las nacidas en España están directamente relacionadas con los 
niveles de estudios alcanzados. Cuanto mayor es la formación, ma-
yor resulta la participación laboral. La conclusión es que la forma-
ción académica, más que la edad, se convierte en el elemento clave 
para explicar su mayor o menor participación laboral. Efectivamen-
te, observamos que, una vez se controla por el nivel educativo, los 
porcentajes de activas entre aquellas mujeres con niveles educativos 
secundarios, pero especialmente entre aquellas con niveles univer-
sitarios, son muy elevados para todas las edades. Si bien se observa 
una baja actividad laboral entre las más jóvenes, fruto de una más 
prolongada dedicación en exclusiva a la formación académica, las 
tasas de actividad son muy elevadas, incluso entre las que se encuen-
tran en sus edades reproductivas o entre las mujeres de generacio-
nes más antiguas, próximas a la edad de jubilación. Por el contrario, 
la actividad de las mujeres con estudios primarios o inferiores de 
más de treinta años es aún hoy en día muy baja. Por tanto, a través 
de estos resultados transversales ya se intuye que la transformación 
de fondo se ha producido en la estructura educativa de la población 
femenina autóctona. 
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GRÁFICO 2
TASAS DE ACTIVIDAD FEMENINA POR EDAD, REGIÓN DE 
NACIMIENTO Y NIVEL EDUCATIVO (1999-2008)
FUENTE: Encuesta de Población Activa (1999-2008).
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A partir del mismo gráfi co 2, se observa que esta relación de a 
mayor educación, mayores tasas de actividad no se cumple en todos 
los colectivos según lugar de nacimiento. A primera vista se identi-
fi can tres patrones de actividad femenina en función de la forma-
ción. La primera es la correspondiente a las nacidas en España o en 
algún otro país de la UE de los 25, que sigue la lógica que se acaba 
de detallar. La segunda situación la conforman las mujeres nacidas 
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en el continente africano. Estas mujeres se distinguen del resto por 
sus bajos niveles de actividad a todas las edades y niveles educa-
tivos. No obstante, aunque las tasas de las africanas con estudios 
universitarios no se diferencian signifi cativamente de las tasas de las 
africanas con estudios secundarios, si que se observan unos niveles 
de actividad claramente inferiores para las que tienen menor nivel 
educativo. Finalmente, en el otro extremo encontramos las latinoa-
mericanas y las mujeres de los países de la Europa no comunitaria: 
la participación laboral de las mismas es la menos infl uenciada por 
su formación académica, pues a todas las edades y con independen-
cia de su nivel de estudios se observan unas tasas de actividad muy 
elevadas y continuadas.
Los motivos declarados por las mujeres para no buscar trabajo
Con la fi nalidad de ahondar en los factores infl uyentes en la acti-
vidad femenina, en este apartado vamos a analizar los motivos de no 
búsqueda de empleo, obtenidos entre 2005 y 2008 por todas aquellas 
mujeres inactivas, es decir, que en la EPA manifi estan que no tie-
nen ocupación pero que tampoco la están buscando. Se empieza el 
análisis en 2005, al ser este el primer año en que en las opciones de 
respuesta de la encuesta se distingue entre las siguientes: cuidado de 
niños o de adultos enfermos, discapacitados o mayores, por un lado, 
y tiene otras responsabilidades familiares o personales, por el otro. 
Los resultados de nuestro análisis muestran la importancia de estas 
dos opciones para explicar la inactividad femenina. Efectivamente, 
la mayoría de las mujeres, con independencia del origen, que decla-
ran que no quieren trabajar, apuntan como razón principal, alguna 
de estas dos opciones (gráfi co 3). Lo que difi ere entre los diversos 
colectivos es la prevalencia de estas respuestas y el calendario (o 
momento del ciclo vital en que se declaran dichos motivos).
Entre las mujeres nacidas en España de menos de treinta años 
fuera del mercado de trabajo, el motivo más frecuente para per-
manecer sin buscar un empleo es su condición de estudiante, con 
unos porcentajes mucho más elevados que entre las jóvenes de otros 
orígenes, solamente igualadas por aquellas de la UE-25 a los 20-24 
años. Esta más larga dedicación académica concuerda con los ba-
jos porcentajes de inserción laboral a esas edades (gráfi co 1) de es-
tos dos colectivos en comparación con los otros grupos de mujeres. 
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GRÁFICO 3
MOTIVOS PARA NO BUSCAR EMPLEO ENTRE 
LAS INACTIVAS SEGÚN LA EDAD Y EL LUGAR 
DE NACIMIENTO DE LA MUJER (2005-2008)
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FUENTE: Encuesta de Población Activa (2005-2008).
Efectivamente, las diferencias en los motivos de inactividad a esas 
edades son más que destacables. Mientras un 77% de las mujeres 
nacidas en España o en la UE-25 de 20 a 24 años que no buscan 
trabajo declaran que no lo hacen por su dedicación a los estudios, 
solamente el 4% de las nacidas en África de esas mismas edades 
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que se declaran inactivas lo son por motivos formativos, así como 
el 22% de las nacidas en la Europa no comunitaria o el 30% de las 
latinoamericanas. Por tanto, se puede afi rmar que, especialmente 
en el caso de las autóctonas, la prolongación de los años dedicados 
a los estudios desplaza hasta edades más maduras la entrada a la 
inactividad por motivos familiares. 
Aparte del mayor o menor retraso en el calendario, también son 
signifi cativas las diferencias entre los diversos colectivos en rela-
ción al volumen relativo de la inactividad por razones familiares o 
de cuidado. Las españolas y las nacidas en la UE-25 son colectivos 
con unos perfi les similares, tanto en relación a la prevalencia de las 
obligaciones familiares entre las que no buscan trabajo como a las 
pautas por edad. Cerca del 70% de las inactivas nacidas en la UE-25 
(incluida España) de 30 a 44 años declaran razones familiares para 
no buscar empleo, proporción que desciende entre las más maduras. 
Aún son más destacables los porcentajes para las inactivas nacidas 
en África: entre el 70% y del 80% de las mismas entre los 25 y los 50 
años declaran responsabilidades familiares como el motivo de inac-
tividad, siendo el porcentaje especialmente alto entre las jóve-
nes-adultas y entre las que se aproximan a los cincuenta. Finalmente, 
la inactividad por motivos familiares es claramente menor entre las 
nacidas en Latinoamérica y en el resto de Europa. Las obligaciones 
familiares son la razón declarada por el 50% de las mujeres de estos 
orígenes que se mantienen al margen del mundo laboral, sin que se 
pueda observar un patrón generacional signifi cativo.
ANÁLISIS MULTIVARIABLE: FACTORES 5. 
SOCIODEMOGRÁFICOS, FAMILIARES Y DE 
LA HISTORIA MIGRATORIA QUE AFECTAN LA 
INACTIVIDAD FEMENINA
Metodología
Con el objetivo de analizar los efectos de las características in-
dividuales (sociodemográfi cas, familiares y migratorias) sobre la 
inactividad femenina, se han realizado dos modelos multivariables 
distintos para cada colectivo de origen. En el primero, se incluyen 
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el total de mujeres entre 20 y 49 años. En el segundo se restringe el 
análisis a aquellas mujeres que están conviviendo en pareja. De ese 
modo, en el primer modelo se pretende constatar el efecto de vivir 
o no en pareja en la probabilidad de inactividad de las mujeres. El 
segundo modelo permite dar un paso más, al mostrar, para aquellas 
mujeres conviviendo en pareja, como su participación laboral no 
sólo esta afectada por sus características individuales, sino también 
por aspectos propios de la convivencia en pareja. La técnica estadís-
tica en los modelos es la regresión logística:
log (y) = α + ß
1x1 +  ß2x2 +  ... + ßnxn
Donde las eß o «odd ratio» se interpretan como el cambio en la pro-
babilidad de estar inactiva (la variable dependiente y), asociado a cada 
una de las categorías de las variables independientes o explicativas (x) 
en relación a la categoría escogida como referencia. En las variables 
independientes, una «odd ratio» superior a 1 indica una probabilidad 
mayor a la inactividad que la categoría de referencia, mientras que las 
«odd ratio» inferiores a uno representan una mayor probabilidad a la 
actividad laboral. La utilización de esta metodología se justifi ca por 
la posibilidad de analizar y controlar los efectos de manera conjunta 
para las variables explicativas seleccionadas, poniéndolas en relación 
con la inactividad laboral, nuestra variable a explicar. Concretamente, 
las variables explicativas consideradas son las siguientes:
Variables sociodemográfi cas básicas:
Edad.
Nivel educativo.
Variables familiares:
Convivencia en pareja.
Hijos menores de 12 años en el hogar.
Situación de ocupación de la pareja.
Variable contextual:
Año de observación.
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Variables migratorias (sólo para las mujeres inmigradas):
Antigüedad de la residencia en España.
 Historia migratoria de la pareja: quien de los dos llega primero a 
España o si la pareja es nacida en España.
Resultados
Las mujeres de 20-24 años (el grupo de referencia), con indepen-
dencia del origen, son las que presentan una probabilidad mayor de 
ser inactivas (tabla 1). En relación a ese grupo de edad, la propen-
sión a la inactividad de las mujeres va disminuyendo en paralelo 
al grupo de edad, para volver a aumentar entre aquellas mujeres 
de más edad, especialmente entre las que ya han llegado a la cua-
rentena. Las mujeres españolas son las que presentan unas «odd 
ratios» o probabilidades relativas al grupo de mujeres de 20-24 años, 
más pequeñas para las edades 25-29 y 30-34 (ambas de 0,29), para 
volver a aumentar a partir de las que tienen 35 años. Estos coefi -
cientes reafi rman la pauta generacional en relación con la actividad 
comentada en la parte descriptiva: después de unos niveles altos de 
inactividad entre las más jóvenes por motivos formativos, las jóve-
nes-adultas se insertan de forma masiva al mercado de trabajo, para 
aumentar de nuevo la inactividad entre las mayores. Los coefi cientes 
relativos de los diversos colectivos de mujeres nacidas en el extran-
jeros muestran una pauta por edad similar, pero menos acentuada, 
con la única excepción de los obtenidos sin signifi cación estadística 
para las nacidas en la EU-25. 
Aunque la infl uencia del contexto temporal no sea muy destaca-
ble, todos los colectivos de mujeres muestran unas probabilidades 
decrecientes a la inactividad durante el período 1999-2008. Entre 
las nacidas fuera de España, no obstante, no se aprecian diferencias 
temporales signifi cativas. Cabe señalar que la evolución temporal 
era signifi cativa para los colectivos de inmigradas antes de introdu-
cir en el modelo la variable Años residiendo en España. Esto indica 
que la mayor participación laboral en los años más recientes entre 
las mismas se explica por la antigüedad de los fl ujos más que por el 
contexto temporal. Es cierto, no obstante, que para las inmigradas 
se continua observando una probabilidad signifi cativamente menor 
de inactividad para el año 2008. Nuestra interpretación, a nivel hi-
potético, es que este resultado podría ser consecuencia del inicio de 
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la crisis económica y del mayor riesgo de desempleo por parte de las 
parejas de estas mujeres. 
El efecto de la formación académica está claro. Todas las muje-
res, con independencia del origen, presentan una menor inactividad 
cuanto mayor es su nivel educativo. Las mayores diferencias se en-
cuentran entre las nacidas en España: el riesgo de una mujer con 
educación secundaria de ser inactiva en relación a una con estudios 
primarios es de 0,61 (sobre un estándar de 1), y el de una mujer con 
estudios universitarios es de 0,28, casi cuatro veces menor. Por tan-
to, lo que realmente disminuye el riesgo de inactividad es tener estu-
dios superiores, como ocurre en las nacidas en la UE-25. No ocurre 
lo mismo entre las nacidas en África y las nacidas en la Europa no 
comunitaria, entre las cuales la diferencia más signifi cativa se da en-
tre las que tienen menor nivel educativo y las que han terminado la 
secundaria. Finalmente, cabe destacar la falta de poder explicativo 
del nivel educativo en las latinoamericanas. De este dato se despren-
de que la alta participación laboral observada de estas mujeres no 
depende de su capital humano.
Vivir en pareja hace aumentar la probabilidad de inactividad en 
todos los colectivos de mujeres, aunque se observan diferencias en 
función del lugar de nacimiento. Así, las que menor riesgo relativo 
presentan respeto a las que no conviven en pareja son las nacidas 
en España (1,61) y las que más riesgo las nacidas en África (5,8), 
seguidas de las nacidas en Latinoamerica (2,95), en la UE-25 (2,05) 
y en del resto de Europa (1,87). La interpretación de estos resultados 
sigue la línea de las teorías económicas (Becker, 1991; Lundberg y 
Pollack, 1993; Blau et al., 2001), que usan conceptos tales como la 
ventaja comparativa o el proceso de negociación entre los miembros 
de la pareja, con la fi nalidad de organizarse para repartirse la carga 
de trabajo doméstico y extradoméstico y que va en función del sa-
lario, nivel educativo o la posición laboral. Además, interpretamos 
que las diferentes probabilidades relativas obtenidas para cada co-
lectivo dependerán también de los valores de género (Hakim, 2000), 
así como de las normas sociales en relación al cuidado de los niños 
(Duncan y Edwards, 1999; Pau-Effi nger, 1998).
La infl uencia de los hijos menores de 12 años sobre la participa-
ción laboral no hace más que corroborar que a mayor carga fami-
liar, menor es la participación laboral de las mujeres. En todos los 
grupos de mujeres estudiadas tener hijos en edades dependientes 
aumenta la probabilidad a la inactividad, que aumenta en paralelo 
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al número de hijos. No obstante, se observa que los coefi cientes de 
inactividad para las nacidas en España con hijos son más reducidos 
que los presentados por las mujeres de otros orígenes, resultado que 
probablemente se explica por la mayor disponibilidad de recursos 
conciliatorios, sean estos familiares o obtenidos a través de la con-
tratación de servicios privados.
Finalmente, para el caso concreto de las nacidas en el extranjero, 
la probabilidad de inactividad disminuye en consonancia al tiem-
po trascurrido en España. Las nacidas en África son las inmigradas 
para las que la participación laboral depende más del tiempo trans-
currido en el país. Así, con sólo un año de residencia en el país, la 
probabilidad de inactividad se reduce a la mitad en relación a las 
recién llegadas, y tras 10 años o más en España se sitúa en el 0,17. 
No podemos dejar de entrever en este resultado el efecto de la le-
gislación restrictiva del permiso de trabajo a las mujeres reagrupa-
das. El hecho que la migración femenina africana haya sido mayo-
ritariamente de reagrupación familiar explicaría este mayor efecto 
temporal en la participación laboral, que no se observa de forma 
tan clara en los otros colectivos. Finalmente, hace falta destacar la 
mayor propensión a la inactividad entre las latinoamericanas con 
más de 10 años de residencia en España, mayor que entre las que 
acaban de llegar. Una mayor profundización de las características 
de estas migrantes más antiguas seria necesaria para entender su 
menor participación laboral.
En la tabla 2 damos un paso más y centramos la atención en ana-
lizar como la convivencia en pareja afecta a la inactividad femenina. 
En primer lugar es necesario destacar que cuando se consideran 
las mujeres nacidas en España o en otro país de la UE-25 y que 
conviven en pareja, se observa unas probabilidades de ser inactiva 
mayores en las mujeres de 25 años o más en relación a las que tienen 
20-24. Estas probabilidades relativas de inactividad por edad son 
contrarias a las obtenidas en el modelo anterior para el total de mu-
jeres, en el que las más jóvenes presentaban mayor probabilidad de 
ser inactivas. La interpretación es que existe un efecto selección en-
tre las jóvenes de 20-24 de estos dos colectivos que ya se encuentren 
conviviendo. Su dedicación exclusiva a los estudios va a ser menor 
y, por consiguiente, su probabilidad de participar en el mercado de 
trabajo va a ser mayor que la observada para el total de mujeres de 
esas mismas edades. Estos resultados concordarían con la inactivi-
dad causada casi exclusivamente por motivos formativos entre las 
El papel de la inmigración en la actividad femenina en España 161
 MIGRACIONES 32(2012). ISSN: 1138-5774 139-168
T
A
B
L
A
 2
C
A
R
A
C
T
E
R
ÍS
T
IC
A
S
 A
S
O
C
IA
D
A
S
 A
 L
A
 I
N
A
C
T
IV
ID
A
D
 S
E
G
Ú
N
 O
R
IG
E
N
 (
PA
R
Á
M
E
T
R
O
S
 E
S
T
IM
A
D
O
S
 D
E
 
L
O
S
 M
O
D
E
L
O
S
 D
E
 R
E
G
R
E
S
IÓ
N
 L
O
G
ÍS
T
IC
A
).
 M
U
JE
R
E
S
 C
O
N
V
IV
IE
N
D
O
 E
N
 P
A
R
E
JA
 D
E
 2
0-
49
 A
Ñ
O
S
N
ac
id
as
 e
n 
Es
pa
ña
N
ac
id
as
 e
n 
Áf
ric
a
N
ac
id
as
 e
n 
La
tin
oa
m
er
ic
an
a
N
ac
id
as
 e
n 
UE
-2
5
N
ac
id
as
 e
n 
Re
st
o 
de
 E
ur
op
a
Va
ria
bl
es
Ca
so
s
eß
 S
ig
.
Ca
so
s
eß
 S
ig
.
Ca
so
s
eß
 S
ig
.
Ca
so
s
eß
 S
ig
.
Ca
so
s
eß
 S
ig
.
G
ru
po
 d
e 
ed
ad
20
-2
4
4.
59
1
1 
Re
f.
27
7
1 
Re
f.
47
6
1 
Re
f.
78
1 
Re
f.
30
5
1 
Re
f.
25
-2
9
18
.4
09
1,
03
 n
s.
45
9
0,
85
 *
**
1.
05
0
0,
92
 n
s.
22
6
2,
27
 *
**
51
9
1,
01
 n
s.
30
-3
4
36
.9
47
1,
25
 *
**
41
5
0,
90
 *
**
1.
19
5
0,
74
 n
s.
36
3
3,
16
 *
**
51
7
0,
99
 n
s.
35
-3
9
48
.1
69
1,
40
 *
**
30
9
0,
74
 *
**
98
5
0,
82
 *
**
48
6
2,
14
 *
*
39
7
0,
71
 *
**
40
-4
51
.3
75
1,
59
 *
**
25
7
1,
21
 n
s.
75
0
0,
71
 *
**
43
3
2,
82
 *
**
27
8
0,
82
 n
s.
45
-4
9
48
.2
87
2,
11
 *
**
17
5
2,
49
 *
49
9
0,
84
 n
s.
29
2
3,
74
 *
**
15
7
1,
26
 n
s.
Añ
o
19
99
24
.6
00
1,
15
 *
**
84
0,
93
 n
s.
82
1,
44
 *
**
12
1
1,
53
 *
**
12
0,
72
 n
s.
20
00
22
.7
01
1,
04
 *
**
88
1,
19
 *
**
97
0,
67
 n
s.
90
1,
17
 n
s.
19
1,
70
 n
s.
20
01
21
.3
97
1,
17
 *
**
94
1,
05
 n
s.
15
7
1,
06
 n
s.
10
1
1,
58
 n
s.
40
0,
89
 n
s.
20
02
21
.0
21
1,
05
 *
**
98
0,
80
 n
s.
23
0
0,
90
 n
s.
12
3
0,
70
 n
s.
66
0,
78
 n
s.
20
03
20
.9
08
0,
95
 *
**
14
5
0,
85
 *
**
38
0
0,
86
 *
**
12
9
0,
55
 *
**
12
7
1,
19
 n
s.
20
04
20
.9
66
0,
88
 *
**
17
4
1,
15
 n
s.
47
4
1,
20
 n
s.
15
6
0,
91
 n
s.
19
7
1,
05
 n
s.
20
05
18
.4
95
1,
19
 *
**
16
9
1,
28
 n
s.
49
7
1,
23
 n
s.
14
7
0,
92
 n
s.
24
0
1,
10
 n
s.
20
06
19
.1
15
1,
07
 *
**
24
6
0,
97
 n
s.
66
6
1,
19
 n
s.
15
5
1,
23
 n
s.
33
9
0,
90
 n
s.
20
07
19
.4
13
0,
97
 *
**
37
2
1,
41
 n
s.
1.
12
5
1,
21
 n
s.
43
6
1,
19
 n
s.
50
7
1,
18
 n
s.
20
08
19
.1
62
0,
65
 *
**
42
2
0,
62
 *
**
1.
24
7
0,
59
 *
**
42
0
0,
74
 *
**
62
6
0,
80
 *
**
N
iv
el
 e
du
ca
tiv
o
Pr
im
ar
io
 o
 in
fe
rio
r
11
2.
99
0
1 
Re
f.
1.
49
0
1 
Re
f.
1.
92
2
1 
Re
f.
65
9
1 
Re
f.
61
9
1 
Re
f.
Se
cu
nd
ar
io
56
.6
90
0,
45
 *
**
30
4
0,
55
 *
**
2.
11
1
0,
88
 *
**
70
7
0,
74
 *
**
1.
08
2
0,
75
 *
**
Un
iv
er
sit
ar
io
38
.0
98
0,
15
 *
**
98
0,
42
 *
**
92
2
1,
11
 n
s.
51
2
0,
45
 *
**
47
2
0,
57
 *
**
Có
nj
ug
e 
tr
ab
aj
a
N
o
18
.1
34
1 
Re
f.
36
8
1 
Re
f.
61
0
1 
Re
f.
22
3
1 
Re
f.
26
9
1 
Re
f.
Si
18
9.
64
4
1,
14
 *
**
1.
52
4
1,
32
 n
s.
4.
34
5
0,
85
 n
s.
1.
65
5
0,
61
 *
**
1.
90
4
0,
92
 n
s.
H
ijo
s m
en
or
es
 d
e 
12
 a
ño
s e
n 
el
 h
og
ar
0
13
0.
95
3
1 
Re
f.
1.
11
3
1 
Re
f.
3.
58
4
1 
Re
f.
1.
26
4
1 
Re
f.
1.
73
1
1 
Re
f.
1
47
.4
36
1,
42
 *
**
34
4
1,
44
 *
**
88
0
1,
49
 *
**
34
8
1,
46
 *
**
33
4
2,
12
 *
**
2 
o 
m
ás
29
.3
89
2,
20
 *
**
43
5
2,
64
 *
**
49
1
3,
37
 *
**
26
6
2,
97
 *
**
10
8
2,
78
 *
**
H
is
to
ri
a 
m
ig
ra
to
ri
a 
de
 la
 p
ar
ej
a
El
la
 ll
eg
a 
pr
im
er
o
16
3
1 
Re
f.
57
7
1 
Re
f.
85
1 
Re
f.
14
5
1 
Re
f.
Ll
eg
a 
la
 p
ar
ej
a 
co
nj
un
ta
m
en
te
28
4
2,
13
 *
**
1.
72
4
1,
55
 *
**
45
9
2,
42
 *
**
84
9
1,
06
 n
s.
El
 c
ón
yu
ge
 ll
eg
a 
pr
im
er
o
1.
11
7
4,
42
 *
**
1.
07
3
1,
85
 *
**
18
0
1,
70
 *
**
79
9
1,
93
 *
**
Có
ny
ug
e 
na
ci
do
 e
n 
Es
pa
ña
32
8
1,
62
 *
**
1.
58
1
3,
17
 *
**
1.
15
4
1,
57
 *
**
38
0
2,
61
 *
**
Añ
os
 re
si
di
en
do
 e
n 
Es
pa
ña
M
en
os
 d
e 
1 
añ
o
13
7
1 
Re
f.
25
9
1 
Re
f.
55
1 
Re
f.
18
4
1 
Re
f.
1 
añ
o
15
0
0,
62
 n
s.
45
1
1,
08
 n
s.
97
2,
13
 *
**
30
7
0,
76
 n
s.
2 
añ
os
18
5
0,
49
 *
**
58
4
0,
76
 *
**
83
2,
47
 *
**
34
7
0,
33
 *
**
3 
añ
os
19
1
0,
24
 *
**
62
7
0,
65
 *
**
92
0,
62
 n
s.
33
4
0,
33
 *
**
4 
añ
os
15
0
0,
43
 *
**
61
4
0,
51
 *
**
90
2,
42
 *
**
25
1
0,
42
 *
**
5 
añ
os
17
4
0,
24
 *
**
59
8
0,
54
 *
**
10
7
0,
98
 n
s.
27
0
0,
23
 *
**
6-
10
 a
ño
s
55
2
0,
21
 *
**
1.
31
9
0,
55
 *
**
32
8
0,
94
 n
s.
37
0
0,
43
 *
**
M
ás
 d
e 
10
 a
ño
s
35
3
0,
18
 *
**
50
3
0,
90
 n
s.
1.
02
6
0,
81
 n
s.
11
0
0,
33
 *
**
Co
ns
ta
nt
0,
45
 *
**
1,
69
 *
**
0,
27
 *
**
0,
20
 *
**
0,
59
 *
**
-2
 lo
g 
lik
eh
oo
d
25
1.
00
3
2.
10
9
5.
01
1
2.
21
8
2.
21
8
Ch
i-S
qu
ar
e
24
.2
44
 *
**
32
8 *
**
30
3 *
**
19
7 *
**
17
8 *
**
Si
gn
ifi 
ca
ci
ón
 e
st
ad
íst
ic
a 
= 
«n
s»
 n
o 
sig
ni
fi c
at
iv
o;
 « *
»  e
rr
or
 <
 0
.1
0;
 « *
*»
 e
rr
or
 <
 0
.0
5;
 « *
**
»  e
rr
or
 <
 0
.0
1.
FU
EN
TE
: E
nc
ue
st
a 
de
 P
ob
la
ci
ón
 A
ct
iv
a 
(2
00
5-
20
08
).
162 Elena Vidal Coso y Pau Miret Gamundi
139-168 MIGRACIONES 32(2012). ISSN: 1138-5774
mujeres de estos orígenes, observada en el gráfi co 3. No obstante, 
esta menor probabilidad a la inactividad de las mujeres conviviendo 
en pareja de 20-24 años en relación a las de mayor edad no se produ-
ce en el resto de colectivo de mujeres extracomunitarias.
El hecho que el otro miembro de la pareja este trabajando hace 
aumentar la propensión a la inactividad entre las nacidas en Espa-
ña. No obstante, contrariamente a nuestra hipótesis, la menor pre-
sión económica que signifi ca el salario del cónyuge parece no ser 
signifi cativa en el caso de las nacidas en África, Latinoamérica, o el 
resto de Europa, e incluso está asociada a una mayor actividad entre 
las comunitarias. 
Finalmente, la historia migratoria de la pareja tiene efectos claros 
en la mayor o menor propensión a la inactividad de las mujeres in-
migradas. Si la mujer es la pionera de la migración, la inactividad 
es menor que en el resto de situaciones, aunque existen diferencias 
signifi cativas según el área de nacimiento. Efectivamente, entre afri-
canas, la mayor inactividad se da entre las que llegaron a España 
siguiendo a sus cónyuges (4,42). Entre las comunitarias, en cambio, 
el mayor riesgo lo presentan las que llegan conjuntamente con su pa-
reja (2,42). Finalmente, la situación que más aleja del mundo laboral 
formal a las latinoamericanas (3,17) y las del resto de Europa (2,61) 
es aparejarse con una persona nacida en España. Nos faltarían más 
elementos para desenmascarar que se esconde tras estos resultados. 
Apuntamos las siguientes preguntas de investigación: entre las afri-
canas, ¿es su situación legal de reagrupadas la que explica esta alta 
inactividad? Teniendo en cuenta que en los modelos no se incluyen 
las edades de jubilación, ¿qué explica la mayor inactividad entre las 
comunitarias que llegan con sus parejas? Finalmente, ¿no estarán las 
latinoamericanas y las del resto de Europa en pareja con españoles 
realizando las tareas domésticas, o trabajando en el negocio familiar, 
papel que sus cónyuges hubieran esperado de mujeres españolas?
CONCLUSIONES6. 
El objetivo de este articulo ha sido el estudio sociodemográfi co 
de la actividad femenina en España en función del lugar de naci-
miento. En el análisis hemos considerado clave la estrecha relación 
que existe entre el trabajo productivo y el reproductivo, entendiendo 
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que la no participación laboral puede ser una estrategia para solu-
cionar los problemas de conlleva la conciliación entre las obligacio-
nes familiares y el mundo profesional, en un país con un defi ciente 
Estado del Bienestar. De entrada, las diferencias entre las mujeres 
autóctonas y las inmigradas no las hemos atribuido solamente a las 
diferencias en la ideología de género imperante en el colectivo de 
origen, más o menos tradicional. Lejos de esta interpretación única 
y simplista, entendemos como elementos explicativos de las diferen-
cias en la participación femenina tanto las oportunidades u opciones 
laborales de nativas e inmigradas, dentro de la lógica de la segmen-
tación laboral por género, clase y origen nacional, en parte fruto de 
las restricciones impuestas por la política de extranjería, como los 
diferentes recursos conciliatorios de unas y otras. No obstante, las 
diferencias existentes entre los diversos colectivos de inmigradas las 
interpretamos como el efecto de los diversos tipos de fl ujos migrato-
rios, más o menos feminizados, y de la naturaleza laboral o familiar 
de los mismos, sobre todo en las primeras etapas de su asentamiento 
en España.
El análisis descriptivo ha mostrado que la evolución durante los 
últimos años es la de una disminución de la inactividad femenina 
en todos los colectivos, con excepción del africano. No obstante, los 
resultados de los modelos multivariables muestran que parte de esta 
evolución se explicaría, en el caso de las mujeres inmigrantes, por la 
antigüedad de los fl ujos migratorios y, en consecuencia, por la más 
larga residencia en España de las inmigradas cuando más reciente 
es el año de observación. Asimismo, se observa una pauta de edad 
en la participación laboral, especialmente entre las nacidas en Es-
paña, que se explica por los cambios generacionales y por la mejora 
educativa entre las mujeres jóvenes. De hecho, una vez se controla 
la participación laboral por el nivel educativo, se evidencia como la 
edad pierde fuerza como variable explicativa. Aunque estos resulta-
dos se repiten entre las nacidas en la UE-25, las mujeres inmigradas 
extra-comunitarias no muestran una correlación tan clara entre su 
participación laboral, su edad y su nivel educativo. Un caso extremo 
lo constituyen las bajas tasas de actividad de las nacidas en África, 
sea cual sea su nivel de estudios máximos alcanzados, aunque tam-
bién cabe indicar que son pocas las africanas con estudios más allá 
de los obligatorios, lo que difi culta la signifi cación de los resultados. 
En el otro extremo, las europeas no comunitarias y las latinoameri-
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canas, con independencia de su edad y su cualifi cación, presentan 
unas tasas de actividad muy elevadas.
En relación a los comportamientos familiares, nuestros resulta-
dos nos indican que las obligaciones y responsabilidades familiares 
son el motivo principal de no búsqueda de empleo declarado por 
las propias mujeres, independientemente del origen. Los efectos de 
la esfera familiar sobre la inactividad son, no obstante, diversos en 
función del colectivo, tanto en relación a la intensidad como al mo-
mento del ciclo vital en que más se declaran. Destaca, por un lado, 
el adelanto en la edad de dedicación a las obligaciones familiares 
como razón principal de no participación laboral de las africanas, 
así como los altos porcentajes de estas motivaciones entre las más 
jóvenes. Por otro lado, destaca, la menor proporción de latinoameri-
canas y europeas no comunitarias que no trabajan por imperativos 
domésticos y familiares, así como la ausencia de patrón generacio-
nal entre las mismas. Asimismo, nuestros modelos multivariables 
han revelado que la convivencia en pareja y los hijos dependientes 
suponen una mayor propensión a la inactividad. No obstante, los 
efectos de estas variables son menores entre las españolas que entre 
las inmigradas, entre las que destaca el efecto disuasorio de la vida 
en pareja para las africanas. Finalmente, el análisis ha sido conclu-
yente en relación al efecto de la historia migratoria sobre la activi-
dad. Los resultados han corroborado que la participación laboral 
será mayor cuando más tiempo haya transcurrido desde la llegada 
a España, especialmente entre las africanas. Asimismo, el hecho de 
ser la pionera de la migración de la pareja signifi ca una menor inac-
tividad laboral, especialmente en comparación con las reagrupadas 
o las que han formado pareja con españoles. 
En defi nitiva, los resultados nos han mostrado la importancia 
de incluir el nivel educativo, las características y responsabilidades 
familiares y la historia migratoria para entender el posicionamien-
to diverso de las mujeres frente al mundo laboral. De igual forma, 
hemos comprobado como estas características van a tener efectos 
diversos en función del lugar de nacimiento. En un extremo, se en-
cuentran las africanas, que son el prototipo de una participación 
laboral débil, con una mayor dedicación a las tareas domésticas, 
que creemos muy supeditada a su condición de reagrupadas. Esta 
condición legal les impide poder trabajar inmediatamente después 
de su llegada, difi culta la creación de redes sociales valiosas que les 
faciliten la entrada al mundo laboral, limitándoles a una mayor de-
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dicación al trabajo reproductivo. En el otro extremo, se encuentran 
las latinoamericanas y las europeas no comunitarias, con unas tasas 
de actividad altas e independientes de la edad o del nivel educativo 
alcanzado. Esta mayor participación laboral creemos que se ha visto 
reforzada por el tipo de fl ujo migratorio más feminizado y de carác-
ter laboral entre estos colectivos, al menos durante la primera fase 
de asentamiento en España. La interpretación de estas diferencias 
entre colectivos, es que, aparte de la importancia de los condicio-
nantes familiares, existe una fuerte relación entre el tipo de fl ujo mi-
gratorio familiar, el tipo de relaciones de género (Martín Díaz, 2008; 
Pau-Effi nger, 1998) y su condición legal, con la posición de la mujer 
inmigrada en la sociedad y en el mercado de trabajo de acogida.
Finalmente, acabamos apuntando la necesidad de tener en cuen-
ta en futuras investigaciones el cambio de contexto socioeconómico 
y sus efectos en las pautas de participación laboral de las mujeres 
inmigradas: de una década sostenida de expansión económica a la 
actual crisis económica. Nuestra hipótesis es que aunque las mu-
jeres inmigradas se encuentran en una posición de mayor vulne-
rabilidad frente a la nueva contracción del mercado de trabajo, la 
demanda en el servicio doméstico, que es donde mayoritariamente 
se insertan (Miret y Vidal-Coso, 2009b), se va a ver menos afectada 
que las actividades de ocupación principal entre los hombres inmi-
grados. Por tanto, el aumento del desempleo entre sus compañeros 
puede alentar la participación laboral en aquellos colectivos donde 
esta sea más baja. 
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